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'hay muchos en los infiernos y no les ha va­
'lido una higa lo que han escrito. Obras en 
prosa ó verso que ,vayan contra las leyes del 
orden moral ó los sacratísimos dogmas de 
nuestra santa fe deben ser sin más apelación 
quemadas, aunque abogara por ellasel mismo 
Apo10. Es remedio probado contra ese sutil y 
-mortífero veneno d~l alma, que los hombres 
de ' estado, como el Sr. Condestable, deben 
aplicar cada y cuando fuere necesario para 
que los súbditos de nuestro católico rey no se 
_pudran y perezcan de la peor de las muertes, 
-es á saber, de la muerte de alma, que es 

! muerte, como no sea por un milagro de la 
, racia', de difícil resurrección. 

RnUAl ":""'Con todo eso, dijo el Condestable, y aun 
-presuponiendo que su caridad no tenga inqui­
na al marqués por sí mismo, sino por sus 
,obras, por aquello de pa1'cere JJersonis dice1'e 
.de vitiis, que recomendaba nuestro :Marcial en 
uno de sus epigramas, todavía no se me al­
canza el parentesco encontrado por su Reve­
-rencia entre el marqués y ese príncipe tárta­
'ro, reciellllegado á nuestra tierra, para en­
"volver á ambos ene! mismo anatema. 

~Iife 
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-¡Pues ahí verá el Sr. Condestable! res-
pondió Fray Lope. ¿Ha olvidado, por ventura, 
su señoría aquel común brocardillo. verdade­
ro, como los otros que engalanan, esmaltan.y 
hacen grandemente lacónica, sentenciosa y 
expresiva nuestra hermosa habla castellana, 
de dime con quién andas y te diré quién eres'? 
Repare vuestra señoría cómo ese zorrocloco 
del tártaro, haciéndose el sueco, nos mira y 
nos remira á hurtadillas y de reojo, sospe­
chando que nos ocupamos en él. En fin, al 
tie~]o. ¡Ojalá me equivoque y sean simples 
antojos estas aprensiones' mias! Pero, si la 
cara es el espejo del alma, ~l cielo haga que a y G neralife 
ese taimado viejo, q e tiene liefliado e la 

JUl1T u al ma~chámo de la astucia y la marrulle­
ria, no nos Juegue á la postre, que es cuando 
dejan los de su ralea esta suerte de memorias, 
alguna que sea sonada, porque, á lo que dicen 
su gesto y trazas, capaz seria de jugársela al 
mismísimo demonio. 

Encendido en. santo celo contra las supers­
ticiones y hechicerías, no se sabe hasta donde 
hubiera llevado el discurso el confesor del rey 
de no habérselo atajado la presencia del mayor-

s 
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domo mayor de palacio que venía á participar 
á 58. AA. que en la cuadra contigua se ha-:-
11aba ya colocado en aparadores el presente 
del emperador Xah Roj. 

Alhambra y Generalife 
URA 



· CAPÍTULO X. 

Del rico :presente que mandó al rey D. Juan el 
emj)erador de T'artaria. 

~
f@l ON este aviso, después de despedirse de 
\~ L Zoraida que, acompañada del Condes­

table D. Álvaro de Luna y del mirasa 
Thermaxerin, se retiró ásu aposento, pasa­
ron sus Altezas con los Prelados á ver el pre-
sente. Componfase de IDllchats piezas p'e Ica . D a y Genp.ralife 
mocan, de .zarzahan, de satun!, de tabí y de 

JUnT otros paños de muy diversas suertes, de para­
me t oe fi isima seda de color rosado, guar­
necidos de chapas de plata, de ellos no pocos 
engastados de esmeraldas, aljofares y otras 
piedras finas con borlas de oro en los cabos; , 
de ataifores de sándalo con hileras de rubies 
y turquesas en los cantos, de tazas de oro ma­
cizo, adornadas por la parte de adentro de 
jacintos, crisólitos y záfiros, gruesos, redon­
dos y claros con un gran halaj de muy buena 
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luz en el fondo; de plateles del mismo precia-
do metal~ cincelados ó repujados, y una do-
cena de bacines de plata tirada á martillo. 
Las arracadas, zarcillos, ajorcas y carcaj es 
eran cosa peregrina de ver, lo propio que las. 
preciadísimas vasillas de porcelana de la Chi-
na. Luego á seguida descendieron los teyes 
á un gran corral del alcázar, que daba á los 
jardines, en el cual se hallaban los alfiles, 
leones y las otras bestias, que completaban el 
presente. En estando allí tuvo noticia el rey, 
de como el Infante acababa de regresar del 
campo por una puerta excusada .del alcá- (alife 
zar. El rey, que esto oyó, frunció las ce-
jas con mal encubierto despecho y, habiendo 
h blado al oído á la reina, se fué derecha­
mente en busca desu hijo, á quien encontró 
en su cámara dando de comer aliaba ,á un 
soberbio tagarote que le habían traído días 
antes de la isla Alhabiba. 



'CAPíTULO XI. 

Del cCiloquio que pasó entre el rey D. Juan y 
su hijo el infante D. Enriq~e. 

I( ;~ ENTILMEN,TE te has portado! dijo el r~y 
,&' al Infante en tono de amarga reconven-

. ~ \.S~ ción. Y luego dirás que en nada me tie-
nen mis grandes, cuando eres tú el primero 
en' faltarme á la obediencia. ¿Olvidaste, por 
ventura, que te había designado mi Consejo 
por cabeza ' de la comitiva que habia de ir al 

JUl1 encuentro de la gran princesa de Tartaria? 
j Vamos, está visto que quieres matarme á eno­
jos! La corte está escandalizada: no hay quien 
deje de motejarte. Pregunta al Condestable, 
pregúntale lo que, sin morderse la lengua, 
murmura todo el mundo de tí. 

-¡Que pregunte al Condestable! respondió 
el Infante con calma glacial, atracando de gor~ 
ga á su halcón. ¡Siempre con elCondestable! 
Mejor haria ese buen hombre, que le tiene á 

a'y Generalife 
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V. A. sorbido el seso, en seguir haciendo su 
guilla de honores y mercedes, que en meterse 
en lo que no le importa y huscar los tres pies 
al gato. ' 

-Al gato maimón, querrás decir, replicó 
el rey, negro el semblante de ira, al garduÍio 
de su propia honra, que no gusta sino de la 
soledad de las selvas y de las asperezas de los 
hosques; al que me empobrece yarruina 'des­
pilfarrando mi hacienda en labr.ar en el riñón 
de sus escahrosidades y malezas, pohladas de . 
toda suerte de salvajina, alcázares tras alcá­
zares para encerrarse en ellos co~ las taifas 
de desalmados y facinerosos que le hacen 

. compaña, cuando no los tiene apostados en 
las encrucijadas y veredas para impedir que 
alma viviente, sino es ellos, tenga acceso á su 
persona! i,Y eres tú, rapaz, el que, sin guar­
dar respetos ni miramientos al padre que te 
·enjendró y á tu rey y señor natural, tienes la 
frescura, por no decir la arrogancia, de echar­
me en cara la merecida privanza en que ten­
.go al hombre de más prendas y virtudes de 
cuantos mantiene nuestra tierra, al por todos 
lados inc1ito é insigne repúblico D. Álvaro de 

~life 
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Luna'? Acaso sus émulos y enemigos te lian 
calentado los cascos, aposentándote en ellos 
las calumnias que á diario forjan en su con­
tra, djvulgando entre las gentes que cuantos 
males y daños, disipaciones y trabajos pade­
cen estos reinos por culpa de los tiempos son 
,obra de su tiránica y dura gobernación con 
gran de servicio de Dios Y cargo de mi con­
ciencia ¡Por vida de •.. que esto pasa ya los 
límites de mi prudencia! 

-Yo no echo nada en rostro á V. A. ¡el 
Senor me asista! respondió con gesto el In­
fa te, vo viéndose á su padre y dejando de 
administrar al lialc6n la gorga. Al fin y cá a y Ger . ~ 
postre lo que ho hace D. ~varo, 10 haría 

JUNTJ\ cualq ien 9tro de vuestros nobles en su caso. 
No quiero mal al Condestable, sáhelo Dios, 
que me ha de juzgar, sino á sus obras. Hoy 
es el 81::no de las cargas y el ojo derecho de 
V. A.; mañana 10 será otro, quizá con menos 
merecimientos. El privado de hoy se defiende 
á coces de los que tratan de birlarle el puesto 
y lo propio hará el de mañana con sus adhe­
rentes y apañados. El quid está en ver quien 
se alza con el santo y la limosna y mangas 
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son pascuas. Asison todo"s los repúblicos. A b 
uno disceorJtnes. No dirá V.A. que encaja 
aquí mal esta sentencia latina. 

-Otras quisiera yo, dijo el rey caQa vez 
más alterado, aplicables á tu vida y costum­
bres y al respeto que se merecen los padres, 
que no se te hubieran caído de la memoria. 

-Así reverenciaran y acataran á V. A., re­
plicó el Infante, como yo le reverencio y aca­
to, esas cáfilas de merodeadores que á . toda . 
hora le importunan y asedian, constriñen y ....... _-
explotan á la sombra del Coridestable. i,Y ---cómo quiere V. A. que, haciendo la vista gor- lralife 

JUnTR Dr 

da, mire con ojos modorros su desapoderada 
c'odicia? A ser yo V. A. no tendría ya aguan-
tes para sufrir á esa taifa de bellacos que trae 
desasosegado y ·empobrecido el reino. Pero, 
perdón eme V. A.; andando las cosas como 
vienen de atrás, no veo la hora de sacudir la 
albarda. Con ser de acero acabó trágicamente 
el rey D. Pedro, víctima de aquella nobleza 
levantisca, á quien trató en vano de meter en 
cintura. Cierto que estos son otros tiempos; 
pero los chornos de aquellos mastines llevan 
.al cuello las mismas carlancas. Echáme en 
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caraY. A. mi soledad y apartamiento del 
mundo. Es que quiero pasar la vida sin cui­
dados, el sueño sin pesadilllJ, el yantar sin 
recelo, traer vestimenta sin zozobra de que la 
inficionen con yerbas, entrar y salir sin so­
bresalto cada y cuando me venga en gana, en 
'suma, sin que me asalte el temor de ser blan­
·co de las asechanzas y ojeriza de aquellos 
que, en su afán de mandar, quieren á toda 
costa la menor cantidad de rey posible. Pues 
iodo · esto, y mucho más que me callo por no 
·estirar el discurso, lo tengo yo logrado con 
retraerme en 1ugare/s escondidos ó vagando á ' Generalife 
.mis ancnas por sendas solitarias. ¡Oh, y cómo 
lo entendía el bueno de Horacio! ¿No se le 

JUnU\ acuerna! áV. A. aquella su fam,psisima oda 
que comienza lleatus ille q1ti proc'ttl negotiisC¡ 
Pues la aprendí de mi ayo Fr. Lope, y, como 
venia de molde á mi natural, puedo recitársela 
de coro á V. A. ¡Ah, soledad, soledad y cuán 
ignorados son tus encantos! 

-Cierto, replicó el rey con sarcasmo, y 
sobre todo con la honrada compañia que traes. 

-Con lobos de otra camada, querrá decir 
V. A' 1 dijo el Infante. Pues, lobos por lobos, 



JUl1TR n 

-90-

prefiero los rústicos y montaraces1 á quienes 
contento con unos cuantos arreldes de carne, 
un azumbre de lo caro y media docena de 
blancas, á los cortesanos y palaciegos que 
con piel de oveja se introducen en el aprisco 

. y no dejan res con vida. Siempre se dijo que 
del huen pastor es trasquilar el ganado, mas 
no estragarlo y destruirlo. Pero eso era' en 
tiempos en que la grey tenia rabadanes. En . 
resolución: tenga caridad V. A. de este hijo 
pródigo que, sin haber guardado marranos, 
preferiría el hacerlo á tener ' montados en las ~ 
narices á toda hora á esos egregios repúblicas era!ife 
que, como las sucias moscas, solo clavan el 
aguijón en los bueyes magros y flacos. Veinte 
y más coroq8s, que no la averiada nuestra, 
renunciaría yo de grado á habérmelas con tal 
tabarrera. 

Estas palabras del Infante dejaron al rey 
consternado. . 

-¿Serías capaz, dijo D. Juan, de renunciar 
mi corona'? 

-Tiene en estos míseros tiempos tantas 
quie bras el oficio y hacen los reyes, que se 
gastan al día, papel tan desairado, que no se 
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yo quien la apetezca. En otros siglos ¡vaya! 
. la gente no había perdido el sentimiento del 
·deber y, acordándose de aquello de pe1' me 're­
!les regnant, miraba á los reyes como repre­
sentantes de Dios en la tierra. Pero ahora 
jq1tant1tm m1ttatl~s ao ilZoi Á dicha buena V. A. 
está día y noche barajado con su musa v de 
cuanto pasa en el reino no sabe má,s de l~ que 

. quiere decirle el Condestable. Por de contado 
que, sin tenerla yo, me-acaece dos meajas de 
lo mismo. Envidia me dan esos monarcas d~ 
Oriente que todo lo ven por sus propios ojos 
y, cuando llega el caso, se toman la justicia 
por su mano. 

Un rayo de luz iluminó la faz conturbada 
JUl1T del rey al oir las últimas palabras del Infante. 

-Enrique, le dijo con tono blando ysua­
ve, siéntate á mi lado y escúchame atento: 
bien sabes, hijo mio, lo mucho que te amo y 
mi anhelo por engrandecerte y honrarte. El 
cielo haga que esos tus bríos de mozo no se 
te emboten el no lejano día en que tengas 
que bregar con tus cortesanos. :Mas, por malos 
que se fueren, no eches jamás en olvido aque-:­
llacuerda. sentencia del sabio Salomón: ,Mi-

y Generalife 
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se1'icordia el ''Ve1'itas cits!odi'ltnt ' re!lei¡¡~ et 1'000-
rat'lt1' clementia tk1'on'US ejus. 

, No es toda la culpa tuya del 'desenfado con 
que me hablas, sin curarte de poner freno en 
tu lengua ni reparar lo que dices ni á quien 
lo dices. Buena parte me toca ámí por no 
haber reprendido en sazón tus antojos y liber­
tades. Achaque ordinario es este de muchos 
padres, los cuales, llevados de or'dinario de 
un mal 'entendido afecto" labran con sus 
blanduras la infelicidad de sus hijos" cuan­
do, olÍ no disimularles desde niños las faltas 
más míniÍnas, afianzarían su bienestar futuro. eralífe 
Pero como nunca es tarde si la dicha es hue.;. 
na, colmada seria la inía 'si, reducido al cabo 
por mis consejos, renunciáras de ahora para 
siempre á la compaña de los malos, los cuales 
son como el carbón que apagado tizna la mano 
y encendido la abrasa. Cierra ¡oh hijo mío! tus 
oídos á sus lisonjas, que esos tales son como 
los mosquitos que cantan á sus víctimas antes 
que el aguijón les claven. Dices que envidias 
á los sultanes de Oriente en razón de su al~ 
bedrio. Pues en tu mano está, si quieres, ser 
el rey de Ultramar más poderoso del mundo. 
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-¿Como es- eso? replicó con extrañeza el 
Infante. 
- -Pues nada, dijo el rey; casándote con la 
sin par Zoraida, heredera de Xah Roj, empe­
rador de Tartaria, hijo del gran Tamorlan. No 
trae su viaje á estos nuestros estados y señoríos 
otro objeto, por más que te sorprenda, que el 
de elegir marido, como lo acaba de declarar 
el truchiman de su embajada. 

-Pues si es ese su propósito, á la mía fe, 
padre, que no va conmigo. No me llama Dios 
por ahí Bien lo sabe Vuestra Alteza. Y si no, 
ahí está a princesa D. a Blanca. Posible es 
que con los años mude de parecer · Y- me dé 
por el amor conyugal Por la que ahora hace 
aun no h n echado de menos mis espaldas la 
costIlla oe :A: da n , de que formó Dios"á nuestra 
madre Eva. A mi ver, y al del algebrista con 
quien consulté el caso, las tengo todas com­
pletas. Acaso sea yo una excepción de la re­
gla y fuere ello parte para esta repugnancia 
mia al sacramento del matrimonio, porque 
yo veo á muchos que se pasan la vida acomo- ­
dándose costilla tras costilla sin que ninguna _ 
tenga el talle de la que les falta, quiero decir, 

y Generalife 
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casándose una, dos, tres y siete veces y aun 
setenta veces siete veces cargarían con la 
gamella á tener fuerza y resuello y'consentir­
lo el breve plazo de la vida. Padre, por el 
amor de Dios, no me hable V. A. de casorio, 
que me tiemblan las carnes, ni que fuera con 
la mismísima doña Venus, antes querría que 

. me empalasen ó que malos mengues cargaran 
conmigo. 

Quedó el rey con esto tan descuajado que, 
sin despegar los labios, tomó mohino la puer­
ta de la cámara renegando de su hijo, de sí 
mismo y aun hubiera renegado en su enojo 
de la madre que le parió á na amarla de todas 
veras. 

JU1H1\ , t L 
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CAPÍTULO XII. 

Dónde ae declaran 108 quilates del amor que 
sentían por la princesa tál'tara el hijo del 
rey Saád y el Parián Aceja. 

-'w' H misterios del corazón humano! ¡Oh 
M:rt: arcanos de la naturaleza, dice al llegar 

, C'\ aquí el narrador de esta historia, que lo 
que el uno rehusa el otro lo apetece y lo que 
á. és e desplace ,á aquél le deleita y enamorat 
Mientras el Infante se muestra esquivo á la 
propuesta de su padre, suspiran por Zoraida 
el príncipe Abulhasán y el Farfán Aceja. 
Pren ados uno y otro de aquella excelsa dama, 
solo en un punto coincidia su pasión, en el 
rigor y vehemencia con que tiranizaba sus 
corazones. Abrasadas sus entrañas en el fue­
go impuro del amor, no veía en ella el prín­
cipe de Granada más de lo que caía por de 
fuera, el ajuste y proporción; la esbeltez y 
elegancia, la morbidez y tersura de aquella 
.admirable fábrica y de aquel hermoso color 

~ y Generalife 
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que iluminaba su rostro. Criado el infeliz 
desde niño en el cénagoso charco del harén, 
liza perenne de aborrecimientos y de odios, 
de trampas y de celadas, de rivalidades y que-

. 1'e11as, de celos desesperados y rabiosos, de 
dolores y de lágrimas sin cuento, no era para 
él la mujer sino prenda vil de sus apetitos sen­
suales, blanco de sus desabrimientos y desde­
nes y misero despojo de.su inconstancia y ve­
leidades. ¡Qué mucho, pues, que ni tuviera 

__ olfato para oler la deleitable fragancia del . 
pudor, ni gusto para gustar su apacible dul­

.---- edumbre, ni ojos para ver aquellos de~icados alife 
y suavísimos matices con que esmalta las me,:" 
:gillas de las vírgenes en quien tiene su mora~ 

JU'NT1\ -nt da! La hermosura, que se lleva tras sUos ojos 
carnales y enciende el corazón en luj uria, es 
flor de un día, que aun no reluce, cuando fene~ 
ce; es ráfaga luminosa en noche sin luna que 
á 'medida que recorre el breve espacio del 
Dielo se la van tragando las hambientas som­
bras: clavel es sin aroma, alcancía sin óbolo, 
diamante sin brillo y, en resolución, .fuego 
fatuo que, . apenas se div:isa y persig,ue, tira de 
él la fosa, que le ha dado vida, para ence-: 
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rrarlo de nuevo en 'Su oscuro sepulcro. O~ra 
pasión, . no menos avasalladora y tiránica 
que su apetito sensual ~ á pesar de aque~ 
llas su afabilidad y cortesanía aparentes, que 
10 hacían á todos amable, era su orgullo sa­
tánico. Engreído por las adulaciones y lison:­
.las cortesanas, ahogábale la soberbia. Co~o 
que en estando él en una asamplea de prínci­
pes, todos le parecían escuderos. ¡Bien sesa­
hia el rey Saád,al encarecer la humildad á su 
hijo, 10 menesteroso que andaba de ella! Qon 
esta disposición de ánimo, no hay que decir 
si abrigaria Abulhasan la duda de triunfar de 
sus competidores en el corazón de Zoraida. Y Generalife 

Su única preocupación era cómo, siendo 
JUNT aquell damade su ley, había venido á Casti-

lla á elegirniarido, cuando en su propia tie-
rra y en las otras del Islám tenia donde esco-

. gerlo á su grado. Lo de menos era para él el 
trono que traía por dote. Aunque menguado 
el de su padre, y en poder de Mohammad el 
Ahnaf, preferialo todavía al de Samarcanda, 
mayormente cuando, conocida, como lo era, 
la desmedrada situación del de Castilla, hon­
damente perturbado por la desatada ambici6ú 

7 
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de la nobleza, le lisonjeaba la esperanza de en­
grandecer á su costa un día el de Granada 
hasta el confin por lo menos del antiguo cali· 
fato de Córdoba. 

De no más finos quilates era el amor que el 
Farfán Aceja sentía por la dulce Zoraida. L(} 
que él codiciaba en ella no era solo su belle­
za, que esta tiene la singular virtud de cauti-' 
var á todos, sino la diadema imperial que un 
día había de coTonar su frente. Era la ambi-

.-...-_ ción desbordada y sin límites su pasión domi- ' 
.-____ nante. Roído su corazón desde niño. por esta 

JUl1T1\ nI 

cruel carcoma,1 apenas ciñó espada, acarició alife 
el loco ensueño de conquistar con la sola 
fuerza de su hrazo el gran imperio de ~Iarrue-
coso Traíale tan trastornado este pensamiento 
que más de una vez, atropellando por el res­
peto que se merecen las canas, apostrofó con 

' frase enconada y dura á sus ancianos é ilus­
tres deudos los Farfanes por no haberse alza­
do con él, cuando ,se hallaban al servicio de 
sus reyes. De lo cual fué buen testigo su 
propia madre, quien atormentada un día 
por el pertinaz regomello de 'su hijo,-teme­
rosa de verle engolfado en peligrosas aven-
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turas, reconviniéndole dulcemente le dijo: 
-¿Pero crees negocio fácil, hij o mío, que 

aun'que por un audaz golpe de mano hubieran 
podido da,r ciIÍla los Farfanes á esa empresa 
desleal y temeraria, habría de· haber aguantado 
en paciencia la morisma la tiranía de unpu­
ñado de caballeros que no profesaban su fe1 

-¡Valiente reparo! respondió Aceja. ¡Con 
haber abrazado la suya! 

Hasta tal extremo, y á pesar de su sólido 
adoctrinamiento en la fe cristiana, arrastraba 
la ambición á este novel caballero, cuyo insa­
ciatile corazón, semejante á una escarcela sin 
fondo, no se veía satisfecho ni cbn la fama y Generalife 
reNombre que le habían granjeado su denue-

JUnU\ D ao �V�i �~ �U�i �)�r� en Jos combates, ni con la afición 
que le mostraban muchas y muy , principa­
les damas de la corte, cautivas de su her­
mosura, ni aun con la risueña esperanza de 
llegar á ser, en no lejano día, señor de va­
sallos y parej o de los primeros próceres del 
reino, que esto y más hubiera logrado con 
un ventajoso enlace. ¡Ó ser rey ó no ser 
nada! Esta era su eterna pesadilla: con 
ella le rondaba el sueño las orejas; con 














































































































































